
El dinamismo de la posibilidad de ser 

El hombre posee la capacidad inherente de producir o crear. Esta posible voluntad de actuar, se                

funda a partir de causas o principios bases que siempre están sujetos a cambios, debido a que nosotros                  

constantemente obramos de diferentes maneras. Estas afirmaciones ya formuladas por Aristóteles, en el             

siglo IV a. C., siguen vigentes hasta el día de hoy y es posible extrapolarlas a nuestro quehacer en                   

Arquitectura y Diseño. 

El proyecto siempre tiene como estado inicial la observación por medio de la que se abre toda                 

posibilidad, todo lo que nos rodea tiene esa potencia de llegar a ser campo de observación. Pero solo a                   

través de la acción del dibujar y el nombrar, es posible el paso del ser en potencia al ser en acto. Ahora                      

que la observación existe en acto, esta tiene la facultad de devenir nuevamente en potencia, dándose                

una ciclicidad. 

Así, ocurre la apropiación de un modo de ver específico, a través de la abstracción, que                

trasciende el propósito material, eficiente y final. La definición del material se realiza teniendo en mente                

la potencialidad que adquirirá al adoptar determinada forma al ser modelada por alguien, al recibir el                

impulso del oficio. Esta dualidad que compone al cuerpo conformado, al “Ser objeto”, no está completa                

hasta comprobar su causa final, a lo que la cosa tiende.  

La causa final, de todo objeto podría ser entendida como el cumplimiento de este determinado               

estar en acto, que vendría a ser su metafunción. Esto reafirma que la voluntad humana de hacer abre la                   

posibilidad de ser de la sustancia inanimada, el arquitecto o el diseñador tiene el poder de ser procreador                  

de esta capacidad de ser.  


